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El próximo 18 de agosto, el líder popular y ju-
risconsulto guajiro, Lacides Alfonso Toro Ávila, 
cumple 90 años de vida, registrando un historial 
ejemplarizante, en lo relacionado, con acciones y 
actividades, relacionada con política y ejercicio 
profesional del derecho, especializado en ma-
teria penal, dedicado a la defensa, de personas 
insolventes, para corresponder con los pagos de 
honorarios, por los servicios. Desde que egreso 
de la Universidad de Atlántico, en los primeros 
años de la década de los 60, comenzó a mostrar-
se como un gran líder revolucionario, destacado 
por sus conocimientos e ilustraciones, expresa-
das en sus fogosas oratorias motivante, generado-

ra de atracción, admiración y seguimientos, en la 
inquietante juventud, dispuesta a luchar por tener 
mejores condiciones, en las prestaciones de ser-
vicios públicos, constituyéndose Achí Toro Ávila, 
en el “Abogado del Pueblo” o tribuno.

Lacides Toro Ávila, nació en Riohacha 18 de agos-
to de 1936, en hogar conformado por un adminis-
trador de hacienda agrícola ganadera, don Deme-
trio Toro, de origen camaronero y la comerciante, 
doña Sara Ávila. Inició su estudio de primaria, en 
Aruba y Bachillerato, en el prestigioso Colegio 
Fernández Baena, de la ciudad de Cartagena. 
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Sus estudios profesionales, los realizó en la Uni-
versidad del Atlántico, compartiendo salón de 
estudio, con el exsenador Horacio Serpa Uribe. 
Contrajo matrimonio, con bolerista cultora doña 
Lourdes Aguilar Mena (qepd) con quien tuvo 6 
de 10 hijos en total. Estos son; Lacides Toros Va-
liente, Helda Margarita Toros Ospino, Lacides 
Rafael, Sara Elena. Lourdes Patricia, Laura To-
masa y Gerardo Miguel Toro Aguilar, Silvia Pao y 
Lacides Salvador Toro Oñate; 20 nietos y 4 bis-
nietos.

Se dedicó a ejercer el derecho penal, logrando 

muchos éxitos desde su inicio en el ejercicio pro-

fesional, convirtiéndose,  en un jurisconsulto en la 

interpretación y aplicación normativa de manera 

legal, era seguidor del italiano Francesco Carra-

ra, de la escuela clásica del derecho penal y el 

mártir colombiano Jorge Eliecer Gaitán, a  este 

último, aun cuando no lo conoció, porque cuando 

asesinaron a Gaitán, Lacides Toro, tenía 12 años 
y residía en la isla de Aruba, con su señora ma-
dre, pero le llamaba mucho la atención, la ca-
pacidad intelectual, sus esplendidas oratorias 
y los convencimientos de masas populares, que 
lo seguían perfilándose a la presidencia de Co-
lombia, pero se frustró con la muerte del caudi-
llo liberal. Lacides Toro se dedicó a estudiar las 
obras de Gaitán, las copió e imitó, en prácticas 
cotidianas de litigio penal y en la política demo-
cráticas. 

En su primeros años de abogado, no se interesó 

mucho por el empleo público, se interesaba más 

por adoctrinar los derechos que debemos defen-

der de manera unificada,  revolucionando e ilus-

trando a jóvenes estudiantes de bachilleratos, del 

Liceo Padilla y personas del común, siguiendo los 

guiones y directrices, aprendida del prócer Jorge 

Eliecer Gaitán, con la consigna “Ni un paso atrás” 
“Siempre adelante” originando los primeros al-
zamiento en el año 1965 liderando masas popu-

lares, comenzando a lucirse como un líder, cali-
ficado por sus detractores como un comunista 
revoltoso, Pero no era comunista, sino un liberal 
integro, que exploró y consolidó, concientizar y 
activar al pueblo, para perder miedo de enfren-
tar adversidades, humillaciones, desprecios, 
intimidaciones y mitigar el inconformismo, des-
pertando a la gente del letargo. 

Lacides Toro, se desempeñó, como auditor de 

guerra de la policía nacional, delegado del Mi-

nisterio Publico, lo que hoy, seria Fiscal ante el 

Tribunal Superior de La Guajira, en juzgamiento 

penal. Lideró en La Guajira y oros territorios de 
la Costa Atlántica, con el autor de la creación 
del Departamento de La Guajira, José Ignacio 
Vives Echeverria, quien había recién salido libe-
rado de un encarcelamiento por enfrentamiento, 
con el gobierno de Carlos Lleras Restrepo. Pro-
movió campaña a la presidencia por el General 
en retiro, Gustavo Rojas Pinilla, que la disputa-
ba, la candidatura a presidencia, con el ultimo 
candidato del Frente Nacional, Misael Pastrana 
Borrero. En esa ocasión, el abogado del pueblo, 
Lacides Toro Ávila, se lanzó, por primera vez a la 
Cámara de Representante, año 1970 avalado en 
una lista, postulada por la Alianza Nacional para 
el Progreso-ANAPO, resultando elegido congre-
sista de La Guajira. Al candidato presidencial Ro-

jas Pinilla, terminaron robándole la elección el 19 

de abril de 1970. Por esa causa se originado la or-

ganización guerrillera M-19. Nacho Vive, también 

resultó elegido senador del Magdalena.

Posteriormente fue elegido por segunda vez, re-

presente a la Cámara, por el movimiento Mayoría 

Liberal, dirigido por el exsenador Eduardo Abu-

chaibe Ochoa. También fue elegido durante cin-
co periodos consecutivo concejal del municipio 
de Riohacha y una vez, fue diputado del Depar-
tamento. Últimamente estuvo vinculado, con la 
Defensoría del Pueblo.
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Lacides Toro es un personaje inolvidable en 
Riohacha, fue el gestor del cambio de los su-
ministros del servicio de agua, que se con-
sumía en capital, sin ningún tratamiento y de 
sabor salobre. Impulso con el medico Lucho 
Gómez Pimienta, Alberto Palmarrosa, Olimpo 
Ochoa y una cantidad de estudiante de Liceo 
Padilla, a reventar los cables de cobres, de 
la red eléctrica, dejando a la ciudad por casi 
dos años sin el servicio de energía eléctrica, 
hasta que el presidente Carlos Lleras Restre-
po, ordenó restablecer las   redes y enviar una 
planta eléctrica nueva para Riohacha.

Achí Toro como cariñosamente se le conoce 
entre compañeros, allegados y amigos. Una 
persona alegre, bohemio, bonachón, carismá-
tico y bacán; amante de la música caribeña, 
antillanas, boleros, salsa, merengues, que se 
los gozaba y disfrutaba, bailando en cual-
quier lugar, sin importar comentarios a todo 
ritmo enérgico. Compartía cantando con su 
señora esposa, doña Lourdes Aguilar y ami-
gos, de vieja guardia, algunos de recordar 
Boy Maganel, Luis Carlos Brujes, el pintor 

Jime Maya “cochise”, Filemón Vanegas Cho-
les “Chongo” Oscar Gutiérrez, Mariano Vidal 
todos anteriores fallecidos, Monche Gonzá-
lez y otra cantidad de amigos, que residían, 
barrio Centro, Guapo y Arriba. Igualmente, los 
coterráneos que retornaban Aruba y Curazao, 
con las últimas canciones de cantantes famo-
sos, para escuchar y departir.

 Su secretario inmediato considerado el ede-
cán, de Lacides Toro, era Francisco” Pacho” 
Eladio Solano, su compañero y amigo con-
fidencial, recibía órdenes de Lacides, para 
distintas: acciones, operaciones y soluciones 
encargadas, en los distintos lugares, donde se 
desempeñaba su jefe. En lo político, estuvo a 
su lado al personero Andrés Palacio con quien 
promovió varias invasiones en Riohacha, en 
la que se pueden mencionar los barrios: Ca-
milo torres, Che Guevara, Rojas Pinilla, José 
Arnoldo Marín María Eugenia y 20 de julio. 
También participó en política, con Pocholo 
Gómez, Antenor Duran, Román Gómez, Mi-
guel Pinedo Barros, José Manuel Abuchaibe, 
Jorge Ballesteros Bernier, entre otros.
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Lacides Toro tiene muchas anécdotas para 

contar y escribir un libro. Recuerdo hace 58 

años, un agente de policía embriagado, mató 

sin motivo alguno, a dos personas nativas de 

Riohacha. Uno de los asesinados en una can-

tina, se llamaba Andrés López, era un trans-

portador que viajaba a Maicao.  originando un 

fuerte rechazo y repudio de la población rioha-

chera. Después del sepelio, Lacides encabezó 
una protesta popular, enganchados todos de 
brazos, gritando arenga contra la policía, til-
dándolo de asesino. Tomaron la calle ancha 
derecho y cruzaron, carrera del comercio, 
rumbo al Parque de la India, frente a la Po-
licía, pero en la calle 10 frente al Hotel Nllit y 
Casa de Gobierno, le salió al frente de la ma-

nifestación, su señora madre, Sara Ávila, con 
un bastón en la mano, se atravesó a su hijo 
Lacides Toro, lo abrazó, implorando y rogan-
do, que desistiera, de continuar hacia la poli-
cía, este le obedeció y ahí terminó la correría 
de protesta, sin dejar pendiente de recordar 
una rigurosa investigación de autoridades 
competente.

El pasado sábado 15 de agosto se le tributó en 

la residencia de Toro Ávila, un merecido y calu-

roso homenaje, por parte de amigos, allegados 

y seguidores, reconociéndole sus atributos, ca-

lidad intelectual y personal, aprecio humano y 

una serie de hechos positivo, en la conmemo-

ración y celebración de los 90 años de vida.


